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U n obispo, una b e n d i c i ó n y varios «primos»' 
Tú no te asombrarás, lector, de 
que un obispo más o menos au-
téntico eche bendiciones; pero 
que las cubre y que haya primos 
que las paguen, eso no podrá por 
menos de dejarte suspenso, extá-
tico v hasta si quieres patidifuso. 
Sigúeme en esta narración, ve-
raz y auténtica, aunque parece 
cuento, y te enterarás de. la facili-
dad con que puede llegarse a las 
más altas dignidades eclesiásticas, 
decir misas, confesar religiosas y 
tomar ^1 cabello con gran habi-
lidad a algunos que pasan por lis-
tos y que en esta ocasión han caí-
do de igual manera que D. Pedro 
cayó en Gibraltar. 
Verás: Hace unos días llegó a 
esta ciudad un padre de almas, 
todo modestia y todo castidad, 
que ostentaba sobre sí las insig-
nias de obispo. Llegó al convento 
de la Trinidad, llamó, abrió el le-
go la puerta y al encontrarse con 
su Ihistrisima le preguntó qué de-
seaba. 
— Ver al padre Ministro. 
— Pues pase, que voy a avisarle. 
Y seguido uno de otro atrave-
saron el amplio claustro hasta lle-
gar a la sala de recibir. Alli q u e d ó 
aguardando el prelado, mientras 
el lego corría a anunciar la visita. 
Sentado en un confortable si-
llón, paseaba su Mustrísima la mi-
rada por-la hermosa habitación, 
deteniéndola de vez en cuando en 
los cuadros colocados sobre las 
paredes, en los que figuraban los 
Padres más virtuosos y distingui-
dos de la Orden. 
-Dentro de poco—pensaba pa-
ra sus adentros ei sabio o b i s p ó -
se encontrará mi retrato figurando 
ai lado de todos estos, que ha-
biendo sido tan santos y tan ilus-
tres no llegaron a donde yo pien-
so llegar, porque ninguno de ellos 
ni de los que en el convento que-
dan, sabe lo que yo sé, ni ha 
aprendido lo que yo aprendí». 
Hacíase estas consideraciones y 
algunas otras más, inspiradas en la 
despensa; cuando penetró en la 
habitación el padre Ministro, cru-
zándose entre ambos-una profun-
da reverencia. 
El recién llegado midió rápida-
mente con la vista al visiianic. 
que había procurado que el pec-
toral cayera bien por encima de 
la muceta, y haciendo una según-
M A N O U T O 
da reverencia p r e g u n t ó al prelado | 
por el honor de su visita. 
f —Yo s o y — c o n t e s t ó el iníerpe-I 
lado—obispo de la d ióces i s belga 
de la Manduca y desterrado de 
ella por esos ku i íu ra les salidos! 
de Alemania 
— Prevengo a su Ilustrísima que 
no escucharé con gusto ningún 
calificativo aplicado a los belige-j 
rantes. 
— Bueno, pues obligado a salir: 
de mi patria por las vicisitudes de: 
la guerra ¿le parece asi bien? he ^ 
recorrido en triste y penoso cal-! 
vario la vecina Francia y casi toda i 
España, privado de medios, no i 
soio con que atender a mis nece-
sidades, sino las del prój imo; y yo j 
que he sido tan pród igo en el 
ejercicio de la caridad,'vengo hoy i 
a pedirla a ustedes, solicitando 
que se me conceda licencia para 
pernoctar en el convento. 
Al llegar aquí , el padre Ministro 
frunció el entrecejo y sacando las ; 
manos de las amplias b o c a m a n - ¡ 
gas. se rascó en el cerquillo. 
—'Amaníisimo prelado, lo que; 
pide su llustrísrma es imposible; 
de todo punto concederlo; lo pro-
hibe ia Orden 
— ¿La orden de quien? 
—La Orden religiosa, el institu-
to, ia comunidad:, la congregac ión i 
si quiere. 
— (¡Adiós combinac ión! ) —Sin 
embargo, yo creo que á pesar á e , 
las disposiciones que me indica, í 
puoiera hacerse conmigo una ex- | 
c epc ió i i dada mi ca tegor ía . 
—Aducho ÍO ¿ ieniu, peto mees: 
imposible; virtuoso padre; las re- í 
gí'as, ia Orden.... 
— (Vaya • una orden inoportu-i 
na!) —Bn íin. ya que no puede ser; 
otra cosa, me iré; pero le ruego 
m e diga en qué otro convento o; 
casa religiosa podr ía encontrar; 
hospedaje, 
— Puede llegarse a ver a los 
Capuchinos, o a ios Carmelitas, y 
a este fin le a c o m p a ñ a r á un lego, 
porque supongo que su Hustrisi-, 
ma no conocerá las residencias de 
esas comunidades. 
Y dicho esto, salió de ia T r i n i -
Jad en unión del lego: y andando, 
andando, llegaron a la cuesta de 
los Rojas, dunde'habitan los Car-
melita,--, en cuya casa q u e d ó ins-
talado gracias a las habilidades! 
que supo emplear para que no ie 
ocurriera lo mismo que en los T r i -
nitarios. 
Alli cayó su Ilustrísima más bien | 
que Pene León en el Valle, v ca-
yeron los reverendos, que llega-j 
ron hasta a comulgar con ruedas j 
de molino. Todo eran atenciones,! 
galanterías para su Ilustrísima,que j 
no se veía soio un momento; los ; 
Padres extremaban sus cuidados 
hasta el punto de servirle una 
opípara cena donde abundaban e l ; 
jamón de Trévelez, los chorizos : 
de Candelario, el queso de Gru- ; 
yére, el lomo de Barrios y el vino I 
de Carreira. También figuraban [ 
en la mesa unas ricas y enormes I 
batatas de Nerja, excelente boca- ; 
do con que el prelado brindaba a 
sus acompañantes , los cuales las 
tragaban sin sentir. 1 
El hinchado obispo, entre taja-: 
da y tajada, copa y copa, contaba | 
a sus embobados oyentes los mil i 
episodios ocurridos en Bélgica! 
durante la invasión, episodios que^ 
había leído en El ímparc ia ly que! 
sabía de memoria tan bien como i 
si hubiese sido testigo de ellos. 
Atónito escuchaba estas narra- | 
clones un hermano lego,que vien- i 
do desaparecer uno tras, otro; 
cuantos platos porteaba y chocan- \ 
dolé tan desusado modo de co-
mer, beber y hablar, llamó a lca- : 
pellán y, todo escamado y recelo- \ 
so, le dijo al oído muy queda-: 
mente: 
— Padre, para mí que este hom-
bre tiene de obispo lo que yo de 
torero. 
—Calle, hermano, calle, y no 
haga juicios temerarios. 
—¿Juic ios temerarios? ¡Pues ; 
verá cómo deja la despensa! ¡Si i 
más que obispo parece un aima-; 
cenista de comestibles! 
En este momento sonó la cam-: 
panilla, corrió el lego a abrir la; 
puerta y recibió el siguiente reca- | 
do: -De parte del señor que vívej 
en la casa de enfrente, que puede ; 
su Ilustrísima cuando guste, lle-
garse a echar su bendición». 
Se enteró el obispo, dejó la co-
mida, salió, fué a la casa de en-; 
frente; arrodilláronse los dueños , j 
y el sabio prelado levantando la | 
mano y haciendo con ella la señal | 
de la cruz musitó estas palabras: | 
- Bendito el billete que va a caer». 
Y, efectivamente, a ¡os pocos 
minutos un viejo Quevedo ingre-
saba en su bolsa. 
Pero aun queda más: Conocida 
la estancia de su Ilustrisiina por 
algunas personalidades de esta, y 
deseosas de escuchar su santa pa-
labra, le invitaron a una comida 
íntima, que se celebró con todo 
aparato y etiqueta en una casa 
suntuosa, situada casi encima de 
las narices de la Guardia de Se-
guridad. 
De allí volvió al convento; pre-
paró el equipaje, se despidió de 
las monjas y dando bendiciones y 
tomando pesetas hasta 563, subió 
a un soberbio automóvil que le 
condujo a la estación del ferroca-
rril , y dando la mano cariñosa-
mente a todos sus primos, a los 
que no había conocido hasta aho-
ra, tomó el tren, que salió pitando 
con dirección a la ciudad del 
Darro. 
A guisa de epilogo hemos de 
contarte, lector, que unas horas 
después de tomar el convoy su 
Ilusírisima, se recibió en el Juzga-
do de Instrucción un exhorto del 
de Guadix para que se detuviera 
al obispo belga, y que ei telégrafo 
se encargó de que los de! tricor-
nio le echaran ei guante a su 'lle -
gada a Granada. 
¿Y habrá quien diga después 
de esto que no semas listos en 
Antequera? 
Un vecino de le calle Fresca. 
Con motivo deS cambio de 
director de ia E a n d a de mús i -
ca , e í Ayuntamiento va a ha-
cer una e c o n o m í a bastante re-
gular. 
Pues C O K el traje de Sanse-
oasfcián se v a a vestir Sanpito~ 
oscuro y seis n ú m e r o s m á s . 
Piruladas 
invitado MANOUTO por su pro-
fesor para que dijera los Alcaldes 
que en Antequera hablan tenido 
más luces y menos luces, contesto: 
Han tenido más luces: 
García Berdoy porque pagó mu-
cha... luz. 
Martin Ansón porque puso mu-
chas en sus escaparates para que 
lucieran los brillantes. 
León Moíta porque enciende nih-
chos faroles y tiene traje de luces. 
Palomo, porque dio luz donue 
habla "penumbra.,. 
Han tenido menos luces: 
Aguila, porque tuvo el pueblo 
tres días como boca de lobo, y 
\ Casaus, porque ienia a obscuras 
M , \ ¡VOLITO 
la Deposiiaría para no ver a los 
ingleses. 
En Sevilla, en los buenos tiempos 
del orle, había un escultor o sante-
ro célebre, agobiado de encargos 
v cuando después de mucho tiempo 
venían los clientes a reclamarle la 
obra, les decía gue ya le 'faltaba 
poco, y les enseñaba la peana. 
Veremos hasta cuando vamos 
a estar nosotros enseñando a los 
turistas la peana del capitán Mo-
reno. 
MANOLITO, como es tan súpito y 
exagerado, hablando de esto, me 
decía en verso: 
No es una propuesta fatua, 
sino opinión general: 
que. se ponga ya la estatua 
o se quite el pedestal. 
Y le contesté: 
Tal vez la Junta se allana 
a que al capitán Moreno, 
por ser tan santo y tan bueno. 
lo adoren por la peana. 
DON PIRULO 
SEMBLANZA 
De estatura regular 
y de cuerpo regordete, 
manduca de rechupete, 
pone trabas al cobrar, 
tiene largas las patillas, 
y aunque es hombre de experiencia 
de vez en cuando la ciencia 
la saca de una 'Alcubüb" 
DR. FATUO. 
representante de la tierra de los l i -
mones. 
El procesado puede ahorrarse el 
trabajo de buscar defensor pues la 
acusación se encargará de ponerlo 
en la calle. 
Ya se han abierto las Cortes y en 
ellas se discutirá primeramente el 
proyecto sobre reglamentación del 
trabajo en los municipios. 
El señor Lerroux presentará una 
enmienda para que en ciertos Ayun-
tamientos sean movibles los em-
pleados. 
La asociación de la prensa de An-
íequera ha vuelto a ser nombrada 
por «Heraldo*. 
No quiere convencerse el rotativo 
que aqui no existu eso y que cuando 
existia era más ineficaz que la policía 
urbana. 
El concejal inspector de abastos 
ha decomisado 19 molletes por falta 
de peso y una cabra loca por carecer 
de juicio. 
Por su labor en provecho del ve-
cindario se le ha concedido un tira-
pié enchapado en oro. 
A esta misma horma debe ajustar 
siempre su conducta. 
El domingo último se celebró en 
la plaza de toros la anunciada lucha 
entre un león y un palomo. 
A causa de estar rota la jaula, sa-
lió cada uno por un lado y no llega-
ron a encontrarse. 
El público protestó, pidiendo que 
le devolvieran su dinero. 
Noticias 
En Peñarrova se han declarado en 
huelga infinidad de locomotoras por 
falta de vagones. 
, El Gobierno ha acordado que va-
< rios ministros y directores generales 
| organicen viajes para dar ocupación 
í a esias máquinas. 
^e han reformado algunos artícu-
los del código del honor original del 
marques de Cabriñana, para que 
Haya acuerdo en las discusiones del 
día. 
El -Heraldo» anuncia que en la 
Universidad de Mesamelanca va a 
licenciarse en Derecho el hijo de su 
padre, quien en cierta causa sosten-
ara la acusación privada contra un 
N o se a d m i t e n s u s c r i p c i o -
nes e n l a l o c a l i d a d . F u e r a , 
r i O c é n t i m o s t r i m e s t r e , s i 
paga an tes e l q u e l o q u i e r a . 
Transijamos 
Hombre, hay que ser transigentes 
con las exageraciones del entusias-
mo y la buena fe. Recuerden lo de 
los canónigos de Sevilla cuando tra-
taban de hacer la Catedral: -quere-
mos un templo tal y tan grande que 
nuestros venideros nos tengan por 
locos». Acordé-monos del concejal 
granadino que propuso encalar ia 
sierra, que estaba sin nieve, para 
que ia Reina la viera en toda su be-
lleza. 
A los canónigos de la junta del 
Centenario, con su concejal lleno de 
iniciativas, les pareció que las cosas 
hay que hacerlas en grande o dejar-
las. De antequeranos fué siempre 
hacerlo todo en mayor escala. Ahí 
están el convento de ¡os Remedios 
con su escalera, la casa del Marqués 
de la Pena, la escuela de la Alame-
da, e! Mercado, el Casino, el Salón 
Rodas, el Cine Moderno, el cebadero 
de Capuchinos, el balcón de D. Luis 
¡Morales, el zaguán de ios Mantillas, 
la férrea portada del Paseo, el «He-
raldo de Antequera• y la compana 
de Papabellotas. ¿Porqué no se ha-
bla de echar el resto tratándose de 
honrar a un grande héroe amequera-
no? Imaginaron un coloso de Ro-
das, y les pareció mezquina una es-
tatua un poco mayor del natural. Es-
tatua grande ande o no ande. Y asi 
les salió un capitán ¡Moreno de un ta-
maño que al fundir seria el reir. 
Lo hicieron tal y tan grande 
como si al ser concluido 
y en yeso después vaciado 
hubiera de ser fundido 
en pasta de azúcar cande 
ó en masa de mantecados. 
Al escultor Palmita se ie fué \i\ 
mano midiendo, y como tenía barro 
á discreción se echó al barro y no se 
paró en barras de bronce. V la jimia 
calcularía el bronce necesario por lo 
que abulta cualquier remesa en cal-
derilla de la empresa de arbitrios a 
la Deposiiaría. Aunque en ia ¡unía 
había hombres de metates, y alguna 
gente del bronce, nadie previó que 
requiriese la estatua tantos miles cié 
kilos. El mismo ministro de la Guerra 
dió orden a la fundición de Sevilla 
como si se traíase de íundir un al-
mirez o una campanilla para Palomo 
cuando asiste la inmensa mayoría. 
¿Como va a Haber tanto bronce so-
brante en un pais que tiene sus . ' 
ras tan provistas de cañones? 
Faltó cobre en Alemania, 
y c iases r icas ú obreras 
aportaron los peroles, 
ollas v chocolaieras. 
ara el pobre Moreno 
Ía-Uaron viejos cañones! 
Si hubiera aquí patriotismo, 
de sobra ha\ aUiaboues. 
Pero en fin, MANOUTU cree que 
todo se andar;!; vendrá la estatua, es 
decir, la traerán, pagando e; exceso 
de peso correspondiente; v él capi-
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tán Moreno se alzará arrogante so-
bre su pedestal para aguantar <in 
aeternum • clitibascos y aires solanos 
y causar la admiración y el entu-
siasmo de las generaciones futuras. 
¿Cuando? MANOLITO calcula que 
pudiera coincidir con e! cuartel, con 
ta restauración de Sra. María, con la 
'tubería de ta Magdalena, con la Ca-
sa correos, con la Eecuela de Artes y 
oficios, con el Museo municipal, 
con el esperado tercer Cine, con él 
alcantarillado, con ia paz política, 
con el <Heraldo - diario, y con la reti-
rada de León Motta del periodismo. 
Son cuestiones magnas y trascen-
dentales, cuya resolución no está ahí, 
detrás de la puerta. 
Juan del Bombeo 
E l vapor V i c e n t e de ia ma-
tr í cu la de A l o r ü ha c a ñ o n e a d o 
a i falucho L e ó n Unico, rom-
p i é n d o l e los faroles de popa. 
No h a n ocuxrixla desgracias 
y , íManoiiío>? se ¡aíegra^ 
pues no quiere v e r m á s sables 
que los de mata» l s v ie ja . 
INE L. L 
Las relaciones poíítíco-iníestlnas 
en Antequera son un íacsímiie en 
cinco de las reíacioíies internaciona-
les con motivo de !a guerra europea. 
En el mundo grande las guerras son 
lie higos a brevas y por graves mo-
tivos. En el microcosmos amikarien-
se la guerra es continua y por 'quita-
nte allá esas pajas». Si no puede ser 
política, porque está inipnesta una 
tregua, se le llama adniinistrativa, 
pretexto para ser personal. Los con-
servadores ejercen de entente-, tie-
nen ahora la ofensiva, rechazan la 
paz y cuentan próxima la victoria; y 
ei 'grnpillo liberal» hace de Imperios 
centrales, acosado y bloqueado por 
•odas parles. Por gusto dei leopardo 
datista e! Ayuntamiento liberal se 
hubiera quedado conio Inglaterra 
quería de.jar a Alemama, sin íin pan 
v sin un cuarto. 
La guerra europea y la guerra an-
iequerana tienen causas pareauas. 
A los ingleses les hacen sombra los 
alemanes, v los conservadores no 
pueden tragar que se hayan atravesa-
do en su hegemonía y supremacía de 
su mundillo esos cuatro gatos o 
nuevos tudescos mangoneadores y 
belicosos. Ellos luchan por la liber-
tad y el derecho y atribuyen a los 
otros el atraso y ia barbarie; ellos 
que cobraban al pueblo en confites y 
estos que quieren cobrarle en dinero. 
Ya sabéis que según el Armando 
Guerra de «El Heraldo', la retirada 
de la mayoría conservadora obede-
ció al militarismo de Palomo, y que 
Manolito León es la imagen de la 
Bélgica, sableada por ios liberales. 
Ante tal situación la «entente» 
• Antequera-Alora• no cederá jamás, 
y el estrago continuará en los frentes 
adihinistrativo-personales. 
La ofensiva aliada contra el pre-
supuesto extraordinario no prosperó, 
y la campana contra ei nuevo será 
como la expedición de los Dardane-
los. Los liberales no creo lleguen a 
tomar el Verdún de las cuentas dei 
Centenario, aunque ei Capitán More-
no siga tan destronado como ei Rey 
de Servia; y los aliados al mando 
de Joffre-MoUa no me parece que 
harán cejar a los invasores, que co-
brarán ei reparto, el revoque, ios 
huecos y los canalones. En el Iser, 
o en ei Somme local, los choques 
entre -Heraldo» y -La Unión», con 
cañones y obuses de grueso calibre, 
y Alora, nuevo Portugal de la <múl-
tiple», ios choques son formidables 
v sangrientos. 
La ideosa está gravísima. Y solo 
nos faltaba ya sino que ios dos ge-
neraiisimos , beligerantes vinieran a 
las manos cuerpo a cuerpo, que am-
bos son corpulentos y de cuerpo 
entero. 
MANOLITO quisiera ser Papa o Pre-
sidente de República yanqui para 
mediar. 
Licenciado Rodalcuzas 
, ,x7ranoli to" n o q u i e r e sns-
c r i t o r e s n i a d m i t e s u b v e n -
c iones . 
E l q u e l o q u i e r a l e e r q u e 
10 c o m p r e . 
L o v e n d e M l a z a n t i n i a c i n -
co c é n t i m o s y t a m b i é n l o 
h a l l a r á n en l a i m p r e n t a de 
R u i z 
Nuestros concursos 
MANOLITO para distracción de sus 
i lectores piensa abrir una serie de 
j concursos con opción a regalo más 
¡ o menos bueno, y comenzó en ei 
; número 1 estableciendo el primero, 
: que consiste en averiguar la hora 
! exacta en que se haya parado él reloj 
de MANOLITO. 
El premio consiste en el propio 
! reloj, el cual después de darle toda 
I su cuerda ante dos testigos fué en-
j cerrado en una caja lacrada y sellada 
i que se halla expuesta al público en 
! el escaparate de D. Francisco López. 
Bases 
—Para tomar parte en este con-
»cu roo es necesario Henar el cupón 
impreso al final y enviarlo en sobre 
j cerrado a la relojería dei mismo se-
' ñor López, calle Infante D. Fernando 
i número 86 hasta el día 25 de Febre-
ro en cuya fecha quedará cerrado. 
2. a—Él día 26 del mismo mes, se 
i procederá ante iguales testigos a 
I abrir la caja y a levantar acta donde 
! conste la hora, minutos y segundos 
i en que esté parado el reloj de MANO-
| LITO. 
3. a—Vistos todos los cupones re-
; cibidos se adjudicará el premio á ia 
persona que haya acertado exacta-
mente la hora referida. 
4. :i—Si hubiera mas de un concur-
sante en este caso, se sorteará el pre -
mió entre todos ellos, y si no hubiese 
acertado ninguno se otorgará a aq u 
que más se haya aproximado. 
I 5.a—Cada concursante puede en-
i viar a su solo nombre cuantos cu-
I pon^s tenga por conveniente. 
mo de F. Ruiz 
